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DIARIO DE BADAJOZ 
PEL SÁBADO 3 DE MARZO DE 1810. 

San Hemetfrio. . 

NOríCIAS EXTRANGERAS. 

DALMAQA. 

Zara i^ de Diciembre, 
Proclama del General Gobernador de Zara, y Coman­

dante en Oalmacia. 
Pueblos de la Dalinacia.|i.||osotros conocéis la felici­

dad de la paz que las victoiriaír de Napoleón el Grande 
han hecho gloriosos los pueblo» sooietidos í su Imperio. 
Vosotros conocéis los males que vuestra insubordinación 
y desobediencia podrían acarrearos. 

, 4£1 mismo general, comandante de las tropas aus­
tríacas , os ha exórtado á Ja sumisión y obedieocid; 
atended que la salud de todos vosotros depende de la 
clemencia de vuestro soberano; procurad merecerla, me* 
jor.indo con vuestra conducta en el tiempo venidero 
vuestras faltas pasadas, despreciaodo los malos consejos 
dados por unas gentes, que qi merecen gracia ni pueden 
esperar perdón K=SÍ vosotros obedecéis las leyes que regi­
rán la provincia; si en fi 1 por los procedimientos de vücs-
tra buena conducta os hacéis dignos de hacer parte de la 
nación Ualmacia, y quedáis del todo fíeles, yo seré cl 
primero que imploraré para yosotros la clemencia del £n«< 
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pc-iadot y n y , y rr.e afnvo a prometeros que S'.-M. I, y 
R. dará la dulce ccnsolí cion de anunciaros les afectes de 
íLi clemencia, luego que yo pueda decirle que vosotros, 
reconociendo vuestros errores, y scmtticndoos á sus le> 
yes os habtii hicho dignos de eiIo.x;Zara lO de Dicúm-
brc.=Firmado.=Baicn de Mi.urcilhun. 

Badajoz 3 de Marzs. 

Ya veis justificado, españoles, lo que en uno de mis 
periódicos os habia anuncizdo en órdto á 1» Dalmac'a. 
Kl diciio en labios del enemigo es una prueba irrefragable, 
y un testimonio el mas claro y evidente de la verdad. La 
Dalmacia está en la mas cabal y perfecta insurrección. Lo 
diré en otros términos, los habitantes de Dalmacia, to­
dos sin distinción son vuestros connpañero» de armas con­
tra la tiranía Europea^ Ellos, como nosotros, han jurado 
morir artes que reconocer un monstruo que se Vaic de la 
infidelidad y el attifíeio piíra cebar su ambición „ despor 
jando de» trono, del cctré y de la vida social á aquellos á 
quieaes d que elige los H J ' Í S , y por-quien los príncipes 
mandan y los gobernadores establecen leyes jusl«.s, habia 
llamado para que reinasen en el corazón de sus vasallos. 
Ellos, como nosotros, ro quieren recwiocer otro» sebera-
nos ni otros rt yes que los ungidos por la mano de P,IÜS, 
y no les eícoj^idos y nombrados por la arbitrtriedad y 
capricho de ua déspota, que tiene su mayor gloria y con* 
placencia en ver formados montones de cadávares, y cor­
rer arroyos impípuosos de sangre humana j y que qual 
otro Nerón, solo aspira á reducir la especie humana á ua 
solo individuo, por ttner la tirana y crutl satisfacción de 
cortar y echar por tierra su cabeta. Corramos pues y no 
¿emos oidos á las voces lisorgeras y proclamas seducti-

.. vas de los que acaudillan las vandadas de asísesinos, que 
mas terrible que la destructora y funesta espada del Sar­
raceno se lian derramado sobre nuestra España, y sobre t#-
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da la Furops, haciendo gemir á teda la hamana n: tJ íJ-
leza. Oigamos solo la vo? de nuestra Reügion de aquellíi 
Religiou que sabe hacer reyes paternales que aman a los 
mismos que corrigen: que educan á sus vasallos con el 
amor y ternuta qut el padre á sus hijos. Reyes Verdade-
ranierite cristianos, que ni son tímidos ni temibks; y que 
Cí mo perfectos y elegidos por la justicia, son y hacen 
igualmente á sus vasallos Celosos y virtuosos. Unamos á 
los gefes y defensores nobles de mvistra nacioi nuestro 
antiguo valer, nuestros actuales intereses, y Ja generosa 
resolución de vencer ó morir que tantas vects á la voz de 
Ja ífl'gida patria le hemos jurado. Nuestros bienes, nucí-
.l;o ,'osiego, nuestra v(da misma á ella la debemos i ofrez-
camo«l« todoj pues excusar este sacrificio es un verdade­
ro tiesgo. Tomemos modelo de los mismos g«;fes que han 
empuñado la espada para sostener nuestra libertad. Ellos 
abandonan la tranquilidad que pudieran brindarle »a Chi­
fla natalicia ^ hacen sctvir todos sus intereses, y corren á 
lia campaña, dond? HP les eŝ pgran rnas que riesgos, zozo­
bras y todo el horror,d<? I* ifuerra. La.ví)z de la patria; 
resuma en sus oidos, y no Jf <Ítxará reposa.r hasta tanto 
qUe reúnan las fuerzas de Ci.stilla y de León, y presenten 
Ut>a barrera impenetrable i '«i osadía eoemigs. 

Noticias del dia,—h Cádiz saberuo* haber llegado u» 
falucho y varií«s barcas pescadoras, procedentes de la 
Higuerita y el Terrón, conduxeron al Brigadier , gefe de 
división, Don Francisco Compons y Navia, diez .y seis 
oficiales de diferentes cuerpos con tropas de los regimien­
tos de la Reyna, Murcia, Canarias y Marina, y algunos 
de otros cuerpos con un Ayudante y siete subalterno» de 
cirugia.=:£l 17 en la descubierta del amanecer se advirtió 
que el enemigo habia forniado un p&rapeto de barricas 
entre el trocadero y almacenes inmediatos, por <;uyos ex­
tremos se han observado á iatervatios varias centinelas y 
partidas sueltas de infantería y caballería: el navio San 
Ju s to^ cañoaeras se han propuesto destrozar el parapeto^ 
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diiigicndose acia él. En el mismo cfia han pasado de} Fuer* 
to a Puerto Real ochenta carros cubiertos, es de iaferir 
conduzcan municiones y artUleiia. La escolta era muy re-
ducida y toda de caballería. 

Las fuerzis enemigas que entraron en Talavera desde 
el ocice hasta el dia en que marcharon solo ascendieron 
i 2500 hombres, los 22^0 de infantería y 30O caballos. Es­
te no es .cómputo racional, sino razón tomada de varios 
testigos oculares que obsecraron y presenciaron la revista. 
y fueron contando por compañt<is.s=ántes de verificar su 
retirada de unos de los pueblos inmediatos á esta, propaga* 
ron é hicieron correr la voz de que volverían contra la 
Bad.̂ josa dentro de diez ^i&i, pues marchaban por artille­
ría gruesa. Uno de los pocos, entre tant'os malos que mili­
tan ba¥ola« banderas del tirano, que tuvo mucha satis* 
facción con uno de los honrados vecinos del mismo pue­
bla, y que sus hechos manifestaron sec uno de aquellos i 
quien no han podido corromper ia máximas de la ímpie. 
alad, y qui conservitba el amor á Dios y el respeto á 
sus misterios, y que solo ixrilitaba po£ el remora ios da • 
ños que precisamente se segifiPlan de ho veríicarlO, en w 
esposa y dos hijas; cor fiicncialmente aseguró no ser ver­
dad la voz que tXtendian. Trasladaremos sus mismas ex­
presiones " T á no creer lo que te diga el francés, creer lo 
que yo diga : no venir cañones, mentir", nsucho mentir. 
Si yo ser general español, Napoleón no dominarla Es­
paña. Añade el inisnio sugeto de quien hemos tomado es­
ta relación , que siempre "que se cfrecia tratar y ncmbrac 
í Nípoieon en varias conversaciones secretas, se ehaide­
cía tanto, que exclaínaba, Napoleón mucho herege mu-
'.cho malo , mucho judio, mucho tirano, no estar una ho­
ra tranquilo, no estar uoa hora quieto." 

Se previene que d que así hablaba era oficial de supe­
rior gr.iduacíon y de mucho respeto entre ellos. 

I^ lA ÍMÍ>IIEMA DEL GOBIERÍJQ. . -^ 


